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VARIO S MORDISCOS LITB TA R IO S

Y  UN TESTAM ENTO FIN AL

P R Ó L O G O

E l  que suscribe, perro m adrileño, 
do a lto  linaje y  popu lar renom bre, 
á  todos lo s que vieren la  presento, 
¡Salu d ... y  perros de acuñado cobre!

, r "

A fortunadam ente toda España 
casi persomlmentf m e conoce; 
no b e  sido viajero, porque siempre 
gocé en M adrid de lu jo  j  de favores.
Todas la s  perras de la  in victa  villa , 
lio m ism o las plebeyas que las nobles', 
seguían de m i cola el m ovim iento 
codiciando m is púdicos amores.
Y a  dorm ía en los clubs, va  en lo s p^alacios, 
aunque más me gu stab a  por las noches, 
e l sabroso olorcillo  que se ñola 
en ciertos concurridos comedores. 
Q uisieron presentarm e candidato 
por un distrito en ciertas elecciones, 
m ás nunca á  las perradas de m al tono 
asocié la  pureza de m i nom bre.
He tenido m il veces en peligro

la  herm osa vida que n atura diome, 
y  recuerdo m u y bien  que en e l comienzo 
de m i carrera p ública, una noche 
cierto sereno me brindó m orcilla 
diciéndome e l m uy tuno que era arrope.

pero yo contesté: «Pues si es tan  dulce, 
em búchesela usted y  que la  goce;» 
á  lo cual el sereno, por lo bajo, 
ícomo dicen ahora, so(to zoce), 
replicó; «Tú serás u n  personaje, 
se vé que no naciste para pobre.»
Desde e l dia siguiente por la  v illa  
rae eché á  tratar con duques y  vizcondes, 
con gen te  de coleta y  de prosapia 
de la  que sabe derrochar doblones.
Manos blancas pasaron por m is lomos 
y  a lgun as veces reclinado e n  coche, 
m iré á m is plantas á  m i triste  raza 
sufriendo el menosprecio de los hombres 
y  lam pando por ver entre sus dientes 
lo que á m í inc sobraba de los postres.
De resultas del tra to  distinguido 
con la  gente dol oro y  la  del bronce, 
despertáronse en m í por el toreo 
delirantes v  locas aficiones;

¡tanto hablaban de cuernos á mi lado 
(j,ue tom é altern ativa  sin capote! 
y  no bien se anunciaba una corrida 
pedia el carruaje á cualquier condo, 
y  aclam ado marchábam e á la  plaza 
teniendo asiento a llí de los mejores. 
Mi díotámen por todos respetado 
era lo que e l cencerro de ÓSs>’c«t; 
ladraba y o  á  un torero y  le silbaban 
secundando las gentes m i reproche; 
m eneaba yo el rabo en son de gozo

y  aplaudían diez m il espectadores, 
lo cual prueba, lector, que un solo perro 
im ponía la  ley á diez m il hombres.
A l tocar á m a ta r el sexto  bicho, 
bajaba yo á  lid iarlo  á mordiscones 
haciéndole m ás daño con m is dientes 
que e l m ism o m atador con el estoque; 
M uchas veces m e he visto por lo s aires.
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m uchas veces m e visto  entre pitones; 
pero ¡ay! no era u n a  fiera  quien debía 
an iquilar m i v id a  en sus albores, 
sino un  bípedo im plum e, un homo sapiens 
de los que y o  llam é m is am igotes.
E l m iércoles v iu n tian o  d e l corriente, 
prim er dia de estío y  su s  rigores, 
siendo S a n  L u is  G onzaga, que es patrono 
ó el abogado de la  gente joven, 
estando el S o l en Ge'minis, q u e  es signo 
protector de lo s rorros y  m am ones, 
se dió u n a  becerrada Qe buen tono, 
siendo invitado y o  por lo s autores.
Salió u n  n ovillo  a l redondel: le  dieron
verónicas, navarras y  recortes,
y  y o  le  h ice iingai/eo con el rabo.
que me hubiera envidiado el m ism o M ontes.
Tocaron á  m atar: v i que un  am igo
ib a  á dar a l n ovillo  pasaporte.
y  yo , por ayudarle generoso,
me pegué á la  m uleta  de aquel hombre.
E n uno de los pases n aturales 
se enredó con m i cuerpo m i consorte, 
y  rodamos lo s dos hechos un  lio ...
(como diría  E scricli. un  ¿iilto informe/.
L a  liora se encaró con el maestro, 
y  v f  que le arrim aba buenos golpes, 
lie lo cual m e reia y o  entre dientes 
burbindomo á m is anchas de aquel torpe; 
l’ ero ¡ay! el m atador aíicionadu 
80 levantó furioso, y  e l estoque 
le TÍ em puñar con hom icida mano 
y  envainárm elo aleve en los riñones.
No sé lo  que sen tí, frió de m uerte, 
jindam a colosal, fa ta l c e r o te ,. 
y  caí «como un cuerpo m uerto cae», 
(juedando inerte, helado como un  poste.
Loa sentidos p en lí; cuando m ás tarde 
me liirionm  de un  candil los resplandores, 
estaba en una C asa de Socorro

Ayuntamiento de Madrid



f - ' l l

: - í
L A  B R O M A

T v i  á m i alrededor toda m i corte.
«¿Qué ta l sigue el enfermo?)» preguntaban; 
A. lo  cual respondían los doctores:
)Esta preciosa v id a  v a  á  extinguirse 

y  convendrá que sus medidas tome; 
á ver un  escribano y  dos testigos, 
ante los cuales testam ento otorgue, 
ú fin de que la  Iiistoria de la  patria 
su  postrim era voluntad no ignore.
Acudid el escribano: d»» testigos

aos monos de los que usan uniiortne 
y  en el circo taurino los dom ingos 
las tripas de las víctim as recogen, 
y  para no perder una palabra 
un taquígrafo vino de las Cortes.
A diós, pueblo español, si a l fin espicho, 
reza por Paco, y  sus consejos oye; 
verás lo que te dejo en m is legados 
para que juzgues con prudencia y  obres.

En continua escandalera 
dejo á los representantes; 
dígalo E steban C o llan tes 
cuando le gritaron  «;fuera't

•Ma.-* la  disidencia zarpa 
ilnl campo de la  F usión, 
y e l qhe no alcanzo e l turrón 
se queda tocando el am a.

T E S T A M E N T O

Ladrando con la  franqueza 
de un  pobre can moribundo, 
os dire que dejó e l m undo 
sin asomo de tristeza.

A q u í el civism o es pretexb:) 
de enredos y  de bam bolla, 
pues todos tu so an  la  olla 
del nacional presupuesto.

H oy gobierna la  nación, 
con un  desacierto horrible, 
cierto m onstruo indefinible, 
que se llam a la  Fusión.

Tres hombres en su arrebato, 
palo de ciego la  dan.
V*sin Cortes quedarán 
como tres en un zapato.

Dejo m etido en e l cazo, 
empuñando la  prebenda, 
a l hombre que, con la  Hacienda, 
dará el gran golpe y  porrazo.

Y  si D ios no lo con cilla , 
su reforma proyectada 
dejará m om ificada 
á la española fam ilia.

Vereis, s i quedáis a lgun os, 
á España de los ingleses, 

j  sin  otros intereses 
que los ochavos m orunos.

Si es que á  situación tan crítica 
no ponéis remedio, que es 
arrojar á  puntapiés 
á los clo w n s de la  política.

Os dejo un gobernador, 
que no os dara desazones, 
porque anduvo entre ratones 
y  ahora es ga to  cazador.

Su 'partido no entra en caja, 
y  en él tem plo de las leyes 
dejo también cuatro reyes... 
que son reyes de baraja.

Dejo un  cuerpo organizado, 
de policía  secreta, 
que á  los ladrones respeta 
y  apalea a l que es robado.
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Pero con cacos ó cucos 
en este c.aqueseo valle, 
nunca salgáis ú hi calfé 
sin  pistolas ó trabucos.

Dejo el arte \ sus primore­
en e z p o s m w i  varias; 
de anim ales, lierbnlarias... 
y de cuadros de tguniioi'fs.

j.\y: la  España se d. .̂ îjuiida! 
m;ís no perdáis la esperanza... 
porque os dejo en lontan-mz- 
la  carg iiita  de justie 'a .

Y a  ves pueblo soberano 
quién y  que te compromete; 
pero tom ate un  sorbete 
porque es m u y bueno en verano.

Quien procura su  desgracia 
que co n 'su  jian se lo coma; 
y  en tanto a g a  L a  B rom a, 
porque tiene m ucha gracia.

Mj postrera voluntad 
to l és; y  en m i testam ento, 
juro por Dios que no m iento... 
porque digo la  verdad.
¡Adiós cu lta  sociedad!
¡adiós seres tan  amados!
M uero... y  dejo abandonados 
á  m i esposa y  m is perrillos...
¡proteged á  m is chiquillos 
qne quedan desamparados!!

L adró así Paco, y  entornó lo s ojos; 
loa circunstantes m udos y  suspensos 
sin resollar siquiera, contem plaban 
la s  moviciones del perruno cuerpo 
falto y a  de vigor y  de energía, 
c lara  señal de un térm ino funesto.
Revisó e l escribano los legados, 
firm aron los testigos en silencio, 
y  todos pensativos y  llorosos 
de la  m ortuoria estancia se salieron.
P resa  de horrible convulsión  ¡ay! Paco 
abrió los ojos, lo s fijó en el techo, 
m iró á  su  alrededor, besó á su  esposa, 
lam ió con gran  carino á  sus hijuelos, 
y  lanzando un aullido prolongado, 
pero débil, y  triste y  lastim ero, 
echó un espumarajo por la  boca., 
y  se largó á la calle m uy contentó, 
porque, aunque es la  verdad que le han herido, 
es la  verdad tam bién que no fue m uerto 
y ,  que pronto saldrá por esas calles 
á  saludar a l afligido pueblo.
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A m n is tía , 3 , b a jo .
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